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taban situadas en los mismos edi­
fic ios de la estación o en otros 
inmuebles junto a ellos.

A lo largo de los 76 kilóme­
tros de la línea, fueron construi­
das un total de trece casillas, con 
una superficie habitable cada una 
de ellas de 56,76 m2, en el pri­
mer tramo, y 70,85 m2 en el se­
gundo, destinadas a viviendas 
para el personal de vía. En cada 
casilla  v ivían dos fam ilias con 
puertas independientes, en un pe­
queño habitáculo compuesto en 
su interior por una cocina-come­
dor y una alcoba. No disponían de 
retretes, ni de pozos de agua, por 
lo que su sum inistro debía ser 
realizado por los propios agentes 
en cubas, que cargaban en las es­
taciones, y transportaban en los 
"cangrejos" en horas de trabajo.

En estas casillas vivían la 
mayor parte de los empleados de 
vía que componían las ocho Sec­
ciones en la que estaba dividida 
la línea, por lo que cada cuadri­
lla, que estaba formada por cin­
co personas, tenía a su cargo el 
mantenimiento y conservación de 
algo más de nueve kilómetros.

En la actualidad, se conser­
van en buen estado tres de estas 
casillas, la número 2, que está si­
tuada en el paraje Cañablanquilla 
o Botija, la número 7 que, popu­
larmente es conocida en Calzada 
como la de "Pórtelas" y la núme­
ro 11 en La Zarza. En estado rui­
noso siguen en pie los muros de 
la número 8, que está situada 
entre Calzada y Aldea del Rey.

Equipamientos de 
las estaciones

Pese a que nos parezca difí­
cil de entender, no todas las esta­
ciones contaban con retretes pú­
blicos, de hecho, Montanchuelos, 
Granátula de Calatrava, Hernán 
Muñoz y Argamasilla de Calatrava 
nunca lo tuvieron. El resto de es­
taciones si contaban con peque­
ñas casillas con pozo ciego y sin 
agua corriente.

Otro de los detalles más sig­
nificativos era la ausencia de can­
tinas en las estaciones, a excep­
ción de la que había en la de Mo­
ral de Calatrava, que estuvo re­
gentada por la fam ilia de "los 
Agapitos" hasta su clausura en 
1963. Parece ser que Calzada 
también contó en su día con una 
pequeña cantina, aunque en los 
últimos años ya no funcionaba.

La electricidad tampoco lle­
gó a todas las dependencias, por 
lo que las de A rgam as illa  de 
Calatrava, La Zarza, Miró, Hernán 
M uñoz , G ra n á tu la  y 
Montanchuelos debían utilizar fa­
roles o quinqués de petróleo o 
aceite, e incluso carburos. El mo­
tivo de esta carencia no era otro 
que el alejamiento que tenían las 
estaciones respecto a los pueblos 
o núcleos de población que ser­
vían que, en algunos casos, eran 
superiores a los tres kilómetros 
(Granátula de Calatrava y Hernán 
Muñoz).

Uno de los capítulos más im­
portantes de los fe rro ca rr ile s
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Esquemas de v ías y edificios de las estaciones del ferrocarril de Valdepeñas a Puertollano. Dibujos de Pedro Pintado Quintana

C alzad a  de 
C a la tra va , du ran te  
diez años (1893 a 
1903) fue estación  
térm ino  de la línea, 
ten ía  un ed ific io  de 
via jeros s im ila r al de 
M oral de C a la trava  y 
dos m uelles, así 
com o placa g iratoria  
para dar vu e lta  a las 
lo co m o to ras y d e p o ­
sito  de agua.

construidos en esa época era, sin 
lugar a dudas, el aprovis iona­
miento de agua que, en su mayor 
parte, servía para cargar los ten­
der de las máquinas de vapor. En 
este punto también hay datos muy 
curiosos, puesto que la práctica 
totalidad del agua que se consu­
mía en toda la línea procedía de 
tres pozos, propiedad de la Com­
pañ ía , s itu ados  en M ora l de 
Calatrava, algunos de los cuales 
todavía existen. En La Zarza tam­
bién había un cuarto pozo. En el 
resto de estaciones, solo dispo­
nían de grúas o tomas de agua 
para las locomotoras tres de ellas: 
Valdepeñas, Calzada de Calatrava 
y Miró, por lo que era necesario 
utilizar vagones-cisternas del pro­
pio ferrocarril para su traslado 
hasta los diferentes depósitos o 
cubatos con los que contaba cada 
una de ellas.

Hasta el año 1926, fecha en 
la que Valdepeñas inaugura la red 
del agua corriente, el Ferrocarril 
de Valdepeñas a Puertollano fue 
el encargado de sum inistrar de 
agua potable a muchos de sus ciu­
dadanos, que compraban cánta­
ros de agua en dos fuentes públi­
cas propiedad de la Compañía, 
una estaba situada en la calle 
Cristo y la otra junto al convento 
de los Trinitarios.

El sum in istro  del carbón 
destinado a las locomotoras, pro­
cedía en su mayor parte de las 
minas situadas en Puertollano, 
estación en la que existía una car­
bonera para su almacenaje. Los 
vagones del propio ferrocarril 
eran los encargados de su trans­
porte hasta las otras dos reser­
vas de carbón con las que conta­
ba la línea: Valdepeñas y Calza­
da de Calatrava, puntos de ori­
gen de algunos de los trenes que 
circulaban por la línea.

En el c a p ítu lo  de 
equipamiento interno, las estacio­
nes más importantes fueron dota­
das con relojes de tres caras, co­
nocidos en el argot ferroviario 
como "relojes de cuña", dos caras 
en fachadas y una en el interior 
dentro de una caja de madera. Y 
dentro del gabinete de circulación 
todas ellas contaban con máqui­
nas de billetes "compostore", que 
eran de cartón fuerte con un agu­
jero en el centro, mesa, armario 
para archivo de documentos, te­
léfono interior, estufa de carbón, 
botiquín, entre otros.
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